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CULTURA POLITICA Y FIESTA ELECTORAL EN COSTA RICA
A INICIOS DEL SIGLO XX

Patricia Fumero-Vargas

RESUMEN

El presente estudio analiza el desamollo de las elecciones presidenciales de 1913,
en Costa Rica, sus características y su relación con el proceso de reconocimiento
del poder central. La problemática es abordada a partir de un modelo teórico que
se basa en la incorporación del elemento cultural como uno de los factores que
pueden explicar la política a la luz de las prácticas políticas y culturales del con-

iunto social. La política se estudiará en su doble función: como un proceso de
dominación social y como el espacio mediante el cual los diversos sectores
sociales negocian sus intereses.

ABSTRACT

This article studies the presidential election of 7913 in Costa Rica; its characteris-
tics and legitimization process. It explains the process through cultural practices.
Politics will be studied through its dual function: as process of social domination
and as the place where different social actors bargain their inte¡ests.

Las elecciones y las fiestas cívico-electo-
rales han contribuido a formar el poder central
y a refrendar el ejercicio de este. Con el objeti-
vo de entender la legitimación de los procesos
electorales, en el presente estudio analizare-
mos el desarrollo de las elecciones, sus carac-
terísticas y su relación con el proceso de reco-
nocimiento del poder central, Específicamente,
en este trabajo nos centraremos en el estudio
de las elecciones presidenciales en Costa Riqa,
en particular las de 79731 . Abordaremos Ia
problemática a partir de un modelo teórico

1. Este artículo fue escrito en el marco del proyecto
"Fraude, Electoral Reform and Democracy in Costa
Rjca, 1902-1949", financiado por un Collaborative

que se basa en la incorporación del elemento
cultural como uno de los factores que pueden
explicar Ia política a Ia luz de las prácücas po-
líticas y culturales del conjunto social. La polí-
tica se estudiará en su doble función: como
un proceso de dominación social y, como el
espacio mediante el cual los diversos sectores
sociales negocian sus intereses,
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La construcción de una cultura política
basada en el clientelismo y en el financia-
miento de los partidos permitió organizar a
los votantes mediante la aplicación de diver-
sos métodos para el control y la organiza-
ción del electorado. Aunque este fenómeno
estuvo presente desde la aparición de la pri-
mera generación de partidos polít icos en
Costa Rica, a partir de la campaña de 1889.
Nuestro estudio se centra en la fiesta electo-
ral, entendida como un producto de la cultu-
ra política del período, para unas elecciones
en particular: las de 1913. Estas son especial-
mente importantes, por haber sido las prime-
ras en las que la mayoria de los hombres
costarricenses ejercieron el voto directo.

En el estudio de los procesos electora-
Ies se pueden distinguir dos niveles, intrínse-
camente vinculados con la cultura política de
principios del siglo >o< costarricense: la con-
tienda o campaña electoral y los ritos y fes-
tejos que se unen a ella. Es claro que este úl-
timo nivel se inscribe dentro de la campaña,
pero no es idéntico a ella. Por tanto, el análi-
sis de la fiesta electoral que proponemos
permitirá comprender la forma en que los
sectores populares apoyan, aceptan y ratifi-
can el resultado de las elecciones, pues el
proceso electoral está acompañado de una
dimensión simbólica -tan importante como
los comicios mismos-, en la cual los festejos
y la ritualidad legitiman el poder, y a Ia vez,
favorecen la construcción de lealtades alre-
dedor de los incipientes partidos políticos.
Las l imitaciones que encontramos en las
fuentes consultadas nos obligaron a centrar-
nos en la cultura política del Valle Central,
específicamente en las ciudades de San José,
Cartago, Alajuela y Heredia.

Las fiestas cívico-electorales son el es-
pacio de integración, inserción, participación
y exclusión de diversos sectores de la vida
política: Ios jóvenes, las mujeres, Ias minorías
étnicas y los sectores populares. Además,
esas fiestas cumplen un importante papel so-
cíalizador, pues permiten el intercambio de
los valores y de los sentimientos patrios que
configuran la ciudadanía como elemento de
la modernidad política. El surgimiento de la
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opinión pública, nuevas formas de sociabili-
dad, de producción del escrito y de la lectu-
ra est^n asociadas con la aparición de las
elecciones modernas. De esta manera, el ar-
gumento que utilizamos para señalar este
período como la transición hacia una cultura
política moderna es el hecho de que Ia ad-
quisición y el ejercicio pleno de la ciudada-
nía es una característica de la sociedad de-
mocrática moderna. Esto supone que los go-
bernados sienten que pertenecen a una co-
munidad imaginada y a una sociedad políti-
ca, y que tienen la posibilidad real de reivin-
dicar el derecho de ejercer la ciudadanía, El
sociólogo Alain Touraine considera que

"la ciudadanía apela a Ia integración
social, a la conciencia de pertenencia
no solo a una ciudad, a un Estado na-
cional o a un estado federal, sino tam-
bién a una comunidad soldada por
una cultura y una historia al interior
de fronteras y más allá de las cuales
velan enemigos, competidores o alía-
dos y esta conciencia puede oponerse
al universalismo de los derechos del
hombre"2.

Las actividades y los rituales que las
fiestas electorales imponen se constituyen,
por tanto, en un espacio para fomentar senti-
mientos de igualdad social en el marco de la
renovación del poder que se reconoce. De
esta forma, la legitimidad se presenta en el
origen y en el ejercicio del poder3.

En este trabajo entendemos por cultu-
ra política el conjunto de prácticas simbóli-
cas populares y de valores patrios nacionales
insertos en los procesos de legitimación del
poder, que se aprenden, se hacen propios y
se interiorizan al participar en la fiesta y en

2. Alain Touraine. ¿Qué es la detnocracia? (México,

Fondo de Cultura Económ1ca, 1,99), p. 45.

3. Para ampliar en el estudio de las representacio-

nes véase, Roger Chartier. El mundo conto rqre-

sentación. Historia cultural: entre práctica ! re-
presentación (Barcelona, Gedisa, 1995).
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el proceso electorala. Por tanto, la cultura
política es el conjunto de actitudes, normas y
creencias compartidas ampliamente por los
miembros de un grupo social. Forman parte
de ella el conocimiento que los actores indi-
viduales y colectivos tienen de las institucio-
nes, de las prácticas y de las fuerzas políticas
que operan en un determinado contexto, en-
tre las que se encuentran las orientaciones
difundidas, los deberes y derechos, el len-
guaje y los símbolos específicamente políti-
cos, como las banderas, las contraseñas y las
divisas de las fuerzas políticas existentes. Fi-
nalmente, incluimos los ritos asociados con
el proceso electoral, como festividades, di-
versiones públicas, juegos tradicionales, re-
frescos, recreos, retretas, bailes, cenas, ai-
muerzos y ovaciones, entre otras manifesta-
ciones. Sin embargo, somos conscientes de
que la cultura política no es homogénea y
de que está constituida por subculturas, es
decir, por actitudes, normas y valores diver-
sos que frecuentemente contrastan entre sí.
N analizarla desde el punto de vista de las
prácticas culturales, la cultura política se in-
serta en los procesos de dominación y con-
trol hegemónico que siempre está en cons-
trucción, renovación, negociación y cambio,
como resultado del desarrollo tecnológico y
de las prácticas sociales, En síntesis, la cultu-.
ra política es un conjunto de prácticas cultu-
rales y de valores patrios insertos en los pro-
cesos de legitimación del poder, que se
aprenden, apropian e interiorizan durante la
fiesta y la rirualidad electoral5.

PARTIDOS POIÍTICOS Y DINÁMICA ETECTORAL

Las discusiones y las propuestas de
cambio en el sistema electoral costarricense
comenzaron con una proposición de don Ri-

Para ampliar en el concepto véase, Enrique Gil.
El Estado de fiesta. Feria, foto, cone y circo (Ma-

drid, Espasa-Calpe, 1991).
El símbolo presupone normalmente la expresión
exterior y, relativamente arbitraria de un conte-
nido. Mientras que al ritual, por lo contrario, se

cardo Jiménez en 1888 cuando escribió en la
Cartilta de Instrucción Cíuicé:

"La soberanía se ejerce por el sufragio
universal, que es el derecho acordado
a todo ciudadano para acudir con su
voto a la elección del presidente de la
República, de los diputados y de los
munícipes. En razón a la igualdad de
los ciudadanos y del interés que todos
tienen en la buena marcha del gobier-
no, pudiera parecer que todos debe-
rían ser consultados sobre cada medi-
da, cuando menos trascendental"T.

El proceso de apertura para la partici-
pación ciudadana apenas estaba comenzan-
do, pero en el nuevo siglo se dieron grandes
cambios en la sociedad costarricense, pues,
gracias a la consolidación del estado nacional
y a la ampliació4 de la cobertura en salud y
educación, se logró la formación de una ciu-
dadania más capacitada para regir sus desti-
nos. De manera que, en un período en el
cual la democracia era sinónima de voto y de
pureza en el sufragio, las reformas para ga-
rantiza¡ esta ptáctica se fueron gestando en
el ocaso del siglo )<u( y en la albonda del >o<.

Los partidos políticos que surgieron en
el período comprendido entre 1889 y L9I3
tuvieron características similares. Primero,
hubo un predominio de los partidos libera-
les. Segundo, estos tenían carácter electoral y
clientelista. Especialmente se aseguraban de
reclutar personas de prestigio, económica-
mente solventes y que pudieran influir en el

le concede la capacidad de formar el contenido,
de constituirlo, Yuri Lotman, "Sobre el concepto
contemporáneo de signo". En: kcena, año 12,
Nq 26, 1990. pp. 1O2-1O4. Para ampliar en el es-
tudio de los símbolos y los ritos véase, Pierre
Bourdieu. Ia distinción -Critique du jugement-,
(Minuit, Paris, 1979), Miiail Baitin. Ia cultura po-
pular en la Edad Media y en el Renaclmiento. El
conturto de Francois Rabelais. (Madrid, Alianza
Editorial, 1990).
Ricardo Jiménez. Cattilla de Instrucción Cíuica
(Costa Rica, Imprenta Nacional, 1888).
Iiménez. Caftilla.
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voto de su clientela. Por eso eran especial-
mente importantes los gamonales (notables

rurales) y los dirigentes que tenían fuertes
vínculos con sus representados. Tercero, la
mayoria de los partidos que se presentaron
en la contienda electoral no tenían una pla-
taforma política definida, por lo que se hizo
necesario establecer continuamente alianzas
y pactos dentro del universo social. Cuarto,
predominaron los partidos oficiales.

El vacío en cuanto al planteamiento
polít ico de los partidos fue señalado por
Chanteclér, crítico de la sociedad costarricen-
se, quien comentaba

"...en este país la política tiene mucho
de moda, Que las modas siguen mucho
a la política. Referente a la primera, no
se me negará que hay ciudadanos, por
desgracia, muchos, que al comenzar la
temporada teatral, digo la campaña po-
Iítica, están o dicen estar afiliados al
partido A, y en el último acto de la co-
media, digo, al final de la lucha, apare-
cen en el partido z, habiendo pasado
durante la función, digo propaganda,
por todas las letras intermedias. Esto
pasa aquí, porque la política no es de
ideas, sino exclusivamente personal, y
los partidarios no se afilian al credo po-
lítico del partido, que no existe, sino a
la persona de su jefe"8.

El comentario anterior tiene su expli-
cación en el hecho de que algunos ciudada-
nos se afiliaban al partido o seguían al can-
didato que consideraban que podría ganar y,
de esta forma, se aseguraban, en determina-
dos casos, su "camarón" (traba¡o) o una pro-
minente carrera política. El esquema electo-
ral y el comportamiento político en Costa Ri-
ca se explican a partft de los cambios en la
Iegislación electoral. Debemos empezar con
el estudio de los requisitos para ejercer los
derechos políticos establecidos por la Consti-

Chanteclér (Ignacio Trullás y Aulet). EscenasJo-
sefinas. (San José, Librería Española, 191r, p.
199-200.
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tución de la República de Costa Rica de 1871
(vigente hasta 1948)e. Según la Constitución
las elecciones eran de segundo grado (hasta

la reforma de 1913), Este cambio tuvo como
resultado la aprobación del sufragio directo,
público y excluyente (las muieres y los ne-
gros no pudieron votar hasta en 1951, y cier-
tos grupos indígenas hasta en 7992).

La reforma de 1913 propició que desa-
parecieran los intermediarios, o sea los electo-
res de segundo grado, lo que permitió el ini-
cio de una campaña politica competitiva ba-
sada en los candidatos y posteriormente en
planteamientos ideológicosl0. Al mismo tiem-
po, la reforma y la participación de Ia mayo-
ria de los hombres en el proceso electoral
que esta supuso, propició una fuerte compe-
tencia electoral. Esta reforma inició un proce-
so que, a mediano plazo, permitió la creación
de partidos políticos locales. Además, la in-
fluencia que los electores de segundo grado
tenían sobre su clientela se transformó, las
reivindicaciones, y la forma como estas se ne-
gociaron logró que se plasmaran en las umas.
Para este momento, el desarrollo de las elec-
ciones todavía estaba marcado por criterios
personalistas, más que por preocupaciones de
orden nacional, lo que hizo que los candida-
tos raras veces centraran su campaña en una
plataforma que se discutiera la problemática
política o económica. Entre 7897 y 1913 el
electorado costarricense pasó de 56 000 a
unas 80 000 personas, y el abstencionismo se
redujo de un 57,2 a un 20 por ciento en el
mismo período11. Asimismo, la reforma elec-
toral de 7973 y la necesidad de ampliar el nú-
mero de participantes favorecieron la crea-
ción de nuevos cantones, lo que ? su vez sig-
nificó la consolidación del poder local, en de-
trimento de la influencia que estos habían te-
nido en la política nacional. Todavia para la

9. La Constituciór? estuvo vigente con excepción
del período de la dictadura de Federico Tinoco
(1917-r91,r.

10. Para ampliar ver Salazar y Salazar. Los parTidos
polítícos y, Molina y Lehoucq. Umas de lo ines-
perado.

Iván Molina y Fabrice Lehoucq, "Estadísticas elec-
torales de Costa Rica (1897-1948). En prensa.

11
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campaña de 19L3, las filiaciones políticas ha-
bían venido marcadas por parámetros de rela-
ciones de parentesco y por intereses específi-
cos. Así lo observó el estudioso estadouni-
dense Dana Munro cuando visitó Costa Rica
entre 1974 y 7916:

"Un líder es capaz de obtener su fuer-
za politica exclusivamente de sus fami-
liares, pues con Ia ayuda de diez o
quince populares o activos hijos o yer-
nos, quienes junto con varios herma-
nos y primos y sobrinos, su fi.rerza no
puede ser descalificada en un país de
unos pocos cientos de políticos acti-
vos. Además de los familiares y ami-
gos íntimos, sin embargo, cada jefe de
partido tiene un número de seguidores
que están vinculados con él con la es-
peranza de obtener trabajo en una de
las oficinas gubernamentales, pues son
muchas personas de la clase alta que
no tienen otra profesión aparte de la
política y pocos ingresos más allá de
los que reciben de las posiciones en el
gobierno cuando sus amigos están en
el poder"l2.

Las aseveraciones de Munro son espe-
cialmente ciertas en un período en el cual la
inversión del Estado costarricense en educa-
ción, salud y obras públicas se elevó en un
34,3 por ciento entre 1902 y 1976, y la t^sa
de crecimiento anual del empleo público se
elevó de un 2,1 a un 4,7 por ciento, por lo
que los candidatos podían asegurar "camaro-
nes" (trabajo) a sus allegados y a aquellos
con quienes se había comprometido. Igual-
mente, con el crecimiento de la inversión en
obras públicas podían honrar los compromi-
sos con Ios dirigentes locales y los intereses
que estos representabanl3.

Dana Munro. Tbe Fiue Republics of Central Ame-
rica. Tbe political and economic deuelopment
and tbeir relations uritb tbe United States. (New

York, Russell & Russell, 1918), pp. 750-151. La
traducción es mía.
Molina, "Inscripción electoral".

CAMPAÑAS ELECTOMLES Y PARTICIPACIÓN
POPULAR

I¿ situación empezó a cambiar con la
instauración del voto directo, en 1913. Esta
reforma favoreció el inicio de la política mo-
derna costarricense y permitió la participación
ciudadana en la toma de decisiones políticas.
Pero la elite gobernante tuvo que enfrentar a
una población cada vez más independiente
de los centros y ierarquías de poder.

En forma cíclica, políticos como Ricar-
do Jiménez, entre otros, llamaron la atención
sobre la necesidad de instaurar el voto uni-
versal y secreto. Precisamente en su discurso
ante el Congreso de la República, el 1a de
mayo de 1913, Jiménez solicitó nuevamente
al Congreso el establecimiento del voto di-
recto, a la vez que anunció un proyecto de
ley para establecer el voto secreto. Ese mis-
mo día también ocurrieron cambios políticos
importantes. Por primera vez se celebró ofi-
cialmente el 1e de mayo como el Día Inter-
nacional de| Trabajador. Además de la im-
portancia del simbolismo de este festejo, con
él se puso fin a una celebración decimonóni-
ca: la rendición del f i l ibustero y enemigo
centroanericano \lilliam Walker, en 1857.

En esa primera conmemoración del
día internacional de los trabaiadores, dos de
Ios jóvenes representantes y futuros líderes
de la clase obrera ofrecieron discursos en la
plaza pública: Omar Dengo y Carmen Lyra
(seudónimo de Maria Isabel Cawaial). Lyra
había fundado el Centro de Estudios Germi-
nal a fines de 1912, junto con Omar Dengo,

Joaquín Garcia Monge y el dirigente obrero

Juan Rafael Pérez, entre otros. Germinal te-
nía como objetivo organizar a los trabajado-
res urbanos, propósito que culminó con la
creación de la Confederación General de
Trabajadores (ccr), en enero de 7973.

EI movimiento obrero estaba organiza-
do, por lo que la convocatoria de la ccr y
de Germinal para celebrar por primera vez el
1a de mayo aglutinó esfuerzos para la causa
de los trabajadores, El camino estaba abona-
do y el discurso del presidente Jiménez, en
el cual solicitó el voto directo y secreto, tuvo

s>
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eco en la sociedad civil. Para escuchar la
alocución de Carmen Lyra, en Ia Plaza de la
Fábrica (hoy Parque España), se congrega-
ron más de cuatro mil personasla. La aproba-
ción del voto directo enfrentó a los políticos
nacionales con los problemas de lealtad de
Ios electores de segundo grado. Pero, a la
postre, este interés primario permitió que se
abriera el espacio y se planteara la necesidad
de brindar mayor participación política a los
trabajadores urbanos y rurales. De esta for-
ma, al aprobarse el voto directo, los grupos
de interés locales iniciaron una activa partici-
pación a través de partidos políticos locales.
Dos años después de Ia aprobación de Ia re-
forma de 1973, en la contienda electoral par-
ticiparon cinco partidos, de los cuales solo
uno era nacional. En 1919 se inscribieron ca-
torce, y treinta y cuatro en las elecciones de
medio período de t9Ztt5.

Ante esos cambios políticos nació una
cultura política moderna. La nueva lógica
dentro de la estrategia electoral pasó del ám-
bito de lo privado a la esfera de lo públicol6,
en ese momento representado por las plazas
públicas. En la práctica, los políticos usaron
el espacio de las ciudades con la finalidad
de congregar al mayor número de partida-
rios, por ello se debe concebir este espacio
como uno de los lugares en que se congre-
gan, comunican y actúan los grupos huma-
nos. El traslado hacia espacios más abiertos
en los que pudieran participar grandes canti-
dades de personas evidencia que en las ciu-
dades y los pueblos, esos espacios iban to-

Para ampliar sobre el le de mayo de 1.91.3, véa-
se, Vladimir de la Cruz. Los mórtires de Cbicago
y el le de mayo de 191j (San José, Editorial Cos-
ta Rica, 1985).

1,5. Molina y Lehoucq, "Estadísticas electorales".
16. I¿ esfera de lo público está concebido como la

asociación natural o voluntaria, al gobierno, a la
legitimidad de las autoridades. Lo público es al
mismo tiempo el suieto y el obleto de la polírica.
Para ampliar en la construcción de la esfera pú-
blica véase, FranEois-Xavier Guerra y Annick
Lempériére, et al. Los espacios públicos en lberca-
mérica. Ambigüedades y problemas. Siglos xwv-
xx(México, Fondo de Cultura Económica,79f.B).
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mando cada vez más personalidad, y de-
muestra el poder de convocatoria que tenían
los sujetos políticos. Es evidente el cambio
que se manifestó en ese período, en el senti-
do de que hubo un'traslado del espacio pri-
vado -en el cual el candidato era celebrado
y su discurso escuchado en su casa de habi-
tación- hacia los espacios públicos, amplios
e impersonales. Estos cambios representaron
el tránsito de una cultura política organizaü
alrededor del espacio privado (clubes, hote-
les, teatros, casas de los candidatos o presi-
dentes electos) hacia el espacio público (pla-

zas, parques y Ia ciudad).
Igualmente se consolidaron las cabal-

gatas, como una forma de difusión del idea-
rio político y de acercamiento a los sectores
sociales de la periferia y del interior del país.
Las cabalgatas comenzaban cuando los per-
sonajes políticos salían de la Estación del Fe-
rrocarril al Atlántico, en San José, y se trasla-
daban a la periferia o a las cabeceras de pro-
vincia o de cantón, en donde eran esperados
por un grupo de partidarios. Posteriormente
comenzaba la cabalgata hacia los pueblos
circunvecinos. En ocasiones la actividad era
tan exitosa que no alcanzaban, ni los caba-
llos de alquiler para todos los seguidores
que querían acompañar al candidato. A lo
largo del trayecto se unían personas en ca-
rretas, a pie, en automóviles y en camiones
contratados por los simpatizantes del partido
del candidato para acompañar el desfile. A
diferencia de las cabalgaf.as que se organiza-
ban en las ciudades de Heredia y Alajuela,
en la provincia de Carlago las visitas se dis-
ponían para que el ferrocarril transportara a
los partidarios de vuelta a la ciudad.

Para el recibimiento de ios candidatos,
los dirigentes locales contrataban a un grupo
de indiüduos con el objetivo de que asistieran
a los despliegues de fuerza y de que engrosa-
ran las filas de la manifestación. Además, en el
trayecto los organizadores reclutaban y moti-
vaban a los partidarios y los posibles seguido-
res para que se surrvrran a la marcha. En este
tipo de prácticas las más comunes fueron las
caminatas, Ias cabalgatas y los desfiles de au-
tomóviles, En la campaña política de 1913 se

14.
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sumaron los automotores, y con ellos se incor-
poró también el despliegue de las "bellas" a
este tipo de rituales. Las mujeres, señoras y se-
ñoritas, eran llevadas en vehículos, especial-
mente decorados para Ia ocasión, con el obje-
tivo de que engalanaran los desfiles y se hicie-
ra evidente su contribución al éxito de las ma-
nifestaciones en honor de los candidatoslT.
las mujeres siempre participaban en la políti-
ca, pese a que no podían votar. Preparaban
los alimentos y ayudaban a decorar los am-
bientes escogidos para los despliegues del po-
der. Igualmente asistían con sus compañeros e
hijos a escuchar los discursos y los Tedéuml8,
disfrutaban los refrescos y banquetes, y vito-
reaban al candidato desde los balcones. El
cambio que se observa es el paso de la utiliza-
ción de las mujeres como elemento conscien-
temente propagandístico con la finalidad de
atraer y "adomar" la actividad, hacia un acti
vismo políticol9.

La panicipación de las mujeres en las
diferentes prácticas políticas no se limitaba a
la preparación de comidas para los turnos o
las fiestas populares en honor -del candidato
o del presidente electo, ni tampoco a servir
de anzuelo pafa ?fraer a los votantes. Más
bien tenían un papel protagónico en los
eventos, papel que los organizadores consi
deraron de vital importancia para atraer a los
votantes, ¿Halxá sido posible que ellas influ-
yeran en el voto de sus compañeros?, ¿qué
tanto había permeado en la sociedad costa-
rricense la lucha de las sufragistas y feminis-
tas?20. Es importante la acotación del Lic.

Martín, acompañante del Dr. Durán, en el
mitin del Partido Unión Nacional en 1913, en
Barba de Heredia, quién enalteció la labor
femenina al definir a su partido como "el
partido de la batea, porque la batea es sím-
bolo del trabajo femenil y la mujer costarri-
cense, trabajadora y honrada, secunda nues-
tros ideales"2l.

En julio de 1913, en plena campaña
política, los partidarios del doctor Cados Du-
rán (Partido Unión Nacional) organizaron una
manifestación de poder en San José para el
domingo 12, en la que se calcula que partici-
paron entre 1 500 y 1 800 jinetes, además de
veinte automóviles colmados de señoritas, a
pesar de que se había anunciado que "las be-
llas" no parriciparian por temor a posibles en-
frentamientos entre los dos partidos mayorita-
rios. El desfile fue encabezado por "cuatro au-
tomóviles y en ellos iban respetables señoritas
y señoras que a ninfas deben compararse por
la armonía magnifica de su cuerpo". Después
de los cuatro automóviles con las mujeres, se-
guía un grupo de catorce jinetes, quienes se
dividieron en grupos según el lugar de proce-
dencia, y los caballos "tenían collares de pa-
pel verde y blanco üos colores del partidol y
este distintivo lo portaron seres y cosas que
en la manifestación pusieron su óbolo". Ce-
rrando el desfile iba el candidato en un "cor-
cel brioso y gallardo". Al paso del doctor Du-
tán se lanzaron flores, "aplausos de manos fe-
meninas", y aclamaciones como las siguien-
tes: ¡Viva Durán!, ¡Viva el Unión Nacionall,
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17.

18.

Por razones metodológicas no analizamos las lu-
chas políticas y reivindicativas de las mujeres. Pa-
ra ello véase el interesante trabaio de Macarena
Barahona, Las sufragistas (San José, EUCR, 1995).
La finalidad de los Tedéums es agradecer a Dios.
Este rito establece un vínculo sagrado en el cual
los políticos se revisten con la autoridad suprema
que les permite presentarse ante el pueblo con
Dios como testigo de su compromiso.
Para estudiar el papel de la mujer en el período
anterior, véase Margarita Silva. Las elecciones y
las fiestas cíuico-electorales en San José.
La incursión en el espacio público de la muier
empieza a tomar cuerpo. Ahora los sectores me-

dios urbanos y rurales tendrán un papel signifi-

cativo. La lucha por accesar a los derechos poli

ticos por pane de la muier se gestó desde fina-
les del siglo xx, pero fue a partir de finales de
la primera década del siglo x< cuando, al calor
de los movimientos sufragistas y feministas
mundiales, los periódicos interesados en la pro-

blemática social lo llevaron a sus páginas siste-
máticamente. Entre estos están, El Grito del Pue-
blo (1908-1,909), Hoja obrera (1909), La Aurora
Soctal (1912-1914), Orden Social (19O6-19O9), El
Trabajo (l9OD, Ia Información (1908-1919).

In Prensa Libre (26 de agosto de 1913), Ne 8852,
p. 3. El resaltado es mío.
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¡Viva Fernández!, ¡Viva Iglesias!2z. Esta des-
cripción es representativa de las cabalgatas
que se organizaban en cualquier pueblo del
interior de Costa Rica.

En las visitas al interior del país, el
candidato o el presidente electo se hacían
acompañar de dos grupos de personas dife-
rentes. Primero estaban los acompañantes
personales del candidato. Este grupo se ha-
llaba compuesto por lo que hemos llamado
el séquito o socialités, integrado por altos
funcionarios y miembros "selectos" de la so-
ciedad costarricense, ya fueran de la elite so-
cial, de la económica o de la intelectual. El
segundo grupo estaba formado por la jerar-
quía local y por elementos provenientes de
los sectores populares, como por ejemplo
los dirigentes obreros. Este último conjunto,
a su vez, se dividía en dos tipos de integran-
tes: Ios partidarios o seguidores del candida-
to y los que eran contratados y pagados para
hacer bulto en las manifestaciones, en las ca-
minatas y en las cabalgafas. Estos dos grupos
de acompañantes eran relativamente peque-
ños y constituían la base de las manifestacio-
nes locales. Un buen ejemplo de esta púcti-
ca fue la manifestación del Partido Republi-
cano en Cartago, en agosto de 1913, en la
cual Máximo Fernández Logr6 reunir, en la
Estación al Atlántico de esa ciudad, a perso-
nas de ambos sexos que concurrieron de
Alajuela, Heredia, Juan Viñas, Turrialba, Pe-
nlta y Tuis. El ferrocarril fue el instrumento
que movilizó alrededor de ocho mil perso-
nas, con el fin de que participaran enla ova-
ción. Al ferrocarril que transportó a los se-
guidores de ese partido, en esta y otras ma-
nifestaciones similares, se le llamó el único
tren que pita. En Cartago, los partidarios en-
contraron una ciudad adornada con estan-
dartes azules (color oficial del partido), arcos
de triunfo decorados con flores e inscripcio-
nes alusivas al Partido Republicano23.

Patriciq Fumerc-Vargas

En San José, mientras tanto, el regreso
al país de Rafael Yglesias (del Partido Civilis-
ta), luego de un viaje de negocios a los Esta-
dos Llnidos, fue el pretexto perfecto para
que sus partidarios políticos le ofrecieran
una serenata de bienvenida. En esta demos-
tración política, los seguidores de Yglesias
buscaron obtener sus declaraciones, a la vez
que argumentaron que el " tren civilista en el
único tren que pitaba, y que sus pitazos, ba-
rían retemblar los ámbitos de la República,
como se vería bien claramente el día de la
serenata"24. Esta se llevó a cabo enfrente de
su casa de habitación un domingo por la no-
che dos días después del aribo de Yglesias.

[Ahí] "se estacionó gente sobre gente,
que la llenaron de bote en bote, lo mis-
mo que las avenidas vecinas... se hizo
más compacta la muchedumbre, gra-
cias a Ia Ilegada de los ciuilistas prouin-
cianos, que vinieron en tren especial"25.

Estas actividades también tenían su
propio programa. Primero, cuando los trenes
especiales llegaban desde las provincias a la
Estación del Ferrocarril, todos se encamina-
ban hacia la casa del homenajeado, desde
que empezaba la música seguida por vítores,
se entonaba el himno del partido, se enarbo-
lan los signos o divisas y se tomaban las fo-
tografías del caso. Posteriormente, se escu-
chaban los discursos a cargo de personalida-
des, especialmente de jóvenes prominentes y
se esperaba, "la aparición del Jefe por la
ventana de su casa de habitación, rodeado
de sus amigos". Luego del discurso principal
a cargo del agasajado se interpretaba, más
música y nuevamente el himno del partido.
En el caso de la serenat¿ ofrecida a Yglesias,

"al final, se repitieron los vivas y los
aplausos, se ejecutó el Himno del Parti-
do otra vez, y desfiló el gentío, yéndo-

))

)4

Ia Prensa Libre (L2 y 13 de julio de 1913), Ne
8817, 8819, p. 3.
La Prensa Libre (26 de agosto de 1913), Ne 8852,
n)

Chanteclér. Escenas losefinas, p. 174.
Chanteclér. Bcenas Josefinas, pp. 175-'176.
Chanteclér. Escenas Josefínas, p. 178.

24.
25.
26.
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se tranquilamente cada nxocbuelo a su
oliuo, a la una de la noche"26.

Las elecciones de 1913 dejaron muchas
dudas a los habitantes, especialmente a partir
de los sucesos posteriores a los comicios, y
umbién porque ningún candidato habialogra-
do la mayoría absoluta. En esa contienda se
enfrentaron tres aspirantes Rafael Yglesias,
candidato del Partido Civilista (había detenta-
do el poder autoritariamente entre 18p4 y
1902 y era yemo del presidente José Joaquín
Rodríguez, 7890-1.894); Máximo Fernández
(republicano radical) por el partido Republica-
no, y el doctor Carlos Durán por el Partido
Unión Nacional. Al no lograr ninguno la ma-
yoúa absoluta y ante las negociaciones de la
cúpula política, se nombró como candidato de
consenso a don Alfredo GonzáIez Flores (re-
publicano). Mientras se lograba concretar las
alianzas políticas, don Rafael Yglesias ("el dés-
pota de ayer y el candidato de hoy", según
consigna de sus oponentes), recibió un tre-
mendo susto. lá noche del 1e de mayo día
de las elecciones en el Congreso-, a las nueve
de la noche estalló un "petardo de gran tama-
ño entre una pila de materiales de construc-
ción", cerca de la casa de Yglesias2T. Este su-
ceso se sumó a los hechos políticos que ha-
bían ocurrido, por lo que se temió que fuera
un golpe y de estado y la ciudadanía se pu'so
en alefia. Dos días antes, el 28 de abril, el pre-
sidente Jiménez había entregado los cuarteles
al primer designado, González Flores. Hecho
inusual, pues este no fue ratificado por el
Congreso de la República como presidente si-
no hasta el 1a de mayo de 1914.

Consideramos que la elección del Presi-
dente de la República de 1913 fue la última en
ia cual se viüó una cultura política asociada al
siglo to< y, a la vez, fue la que marcó el trán-
sito hacia una cultura política modema. En el
período 190I-1^914 comenzó una transición en
la cual, se pasó paulatinamente, de una forma
de dinastía política nombrada por las elites, a
un período que abre posibilidades de mayor

La Prensa libre (O2 de mayo de 1910, Nc 7577,
p.  1.

competencia política. Al cambiar la legislación
electoral y al aprobarse el voto directo, varia-
ron ios patrones de las campañas. Los parti-
dos y los aspirantes a candidatos solicitaron y
buscaron una mayor participación ciudadana,
y se preocuparon por llevar su discurso a sec-
tores más amplios. Esto se evidenció en 79!3,
al incorporarse, en Ia agenda de los postulan-
tes, las visitas y las giras a diferentes zonas del
país. Munro calcula que en las elecciones de
1913 parríciparcn 64 056 votantes (15,58/o), de
un total de población estimado en 410 981 ha-
bitantes2s, los recientes estudios de Molina y
Lehoucq establecen que en ese año había 367
808 habitantes, y que el total de votantes
-hombres de 20 años y más- era de 80 158
(22,I5W. En consecuencia,- al incrementarse
el número de participantes en los comicios,
los políticos salieron de las sedes, en los cen-
tros urbanos, en busca de una mayor proyec-
ción en las áre?s rurales. Asimismo, los cam-
bios que se dieron en la forma como se desa-
rrolló la cultura política se observaron, tam-
bién en el tipo de actividades que se realiza-
ban en tomo a los comicios.

Al igual que en los centros urbanos, las
actividades organizadas por los dirigentes ru-
rales locales mostraban marcadas diferencias.
Para el séquito del candidato y los notables
de la localidad se ofrecían discursos, banque-
tes, almuerzos o cenas, bailes y serenatas. Pa-
ra la masa de votantes se organizaban activi-
dades asociadas con la cultura popular, como
turnos, juegos tradicionales, paseos, recreos,
refrescos o retretas y juegos pirotécnicos, en-
tre otros. Las fiestas en las zonas rurales gene-
ralmente comprendían paseos a sitios públi-
cos, en la modalidad de "pic-nics", además de
juegos tradicionales, pólvora, iluminaciones,
cafferas de sacos y de cintas y tumos.

Al consolidarse la postulación de un de-
terminado candidato, las prácticas políticas de-
pendían más de la capacidad de organizaciín
de los dirigentes locales que de los dirigentes
nacionales. Eran los dirigentes locales (urba-
nos o rurales) los que construían la plataforma

Munro. Tbe Fiue Republics of Central America,
p 1,49.

49

27 28



50

necesaria para la promoción de la imagen del
candidato. De esta forma, la capacidad de or-
ganización y de despliegue de fuerzas demos-
trada por el dirigente determinaba el éxito o
el fracaso de las prácticas políticas que se rea-
Iizal>an en cada'uno de los lugares que el can-
didato visitaba. El dirigente local movilizaba a
partidarios y vecinos por medio de rituales y
diversiones públicas que aseguraban la asis-
tencia de la mayor cantidad de público. En su-
ma, la movilización de los futuros votantes de-
pendía más de la organización de la dirigencia
local que de la propia imagen del candidato y
del séquito que lo acompañaba.

COMPETENCIA POLÍTICA
Y CULTURA DE MASAS

En 1897 llegaron a Costa Rica las prime-
ras presentaciones cinematográficas, este ho-
nor mereció una reproducción por medio de
un proyectógrafo Edison29. En adelante, con el
desarrollo de esa industria y la presentación,
en el país de noticiarios internacionales, se
promovió la exhibición de vistas o tomas cine-
matográficas de acontecimientos políticos y
sociales netamente costarricenses, en especial,
josefinos. El fotógrafo Armando Céspedes fue
uno de los que reseñaron algunas actividades
políticas. Por ejemplo, en diciembre de 1913,
filmó un enfrentamiento entre civilistas y fer-
nandistas ocurrido en la esquina del Parque
Central. In Prensa Libre, relató el hecho de la
siguiente manera:

"Imperturbable, sereno... se metió en
medio a medio de la batahola, enfocó
como si estuviera en una recepción ofi-
cial y principio a hacer y funcionar el
aparato... Ios que estaban a salvo él gri-
taron: huya que lo pueden matar... Cés-
pedes no hacia caso [y)... una certerísi-
ma pedrada le dio en la frente, produ-
ciéndole una herida. Cayó cuán largo

Patrbia Fumero-Vargas

era el fotógrafo, corriéronle los amigos,
fue llevado a \a casa de salud para la
cura de urgencia y cuándo se serenó un
poco dijo: que lleven la película al uller
para que la desarrollen y pueda verla
maiana el público...unas horas des-

Pués estaba lista..."3o.

La presentación de vistas de las giras de
los candidatos a la Presidencia de la República
comenzó a ser familiar para los amantes del ci-
ne. Después de 1913 y con la proliferación de
esos centros de esparcimiento, las revistas de
acrualidades nacionales empezaron a proyec-
tarse en los teatros de otras zonas del país. De
esta manera, Ia imagen del candidato salió de
las ciudades y de la cultura impresa para ser
conocida por otros grupos de votantes. Este
hecho permitió que la ciudadanía se apropiara
de ella y se familianzara con ese "producto"
político. Además, con la proyección de las ma-
nifestaciones de fuerza se podía tomar el pulso
de las elecciones e influir en el ánimo de los
votantes. Efectivamente, los "joumals" al estilo
del Patbe reforzaron la figura de los candida-
tos, a la vez que las proyecciones cinemato-
gráficas en los parques, plazas o espacios pú-
blicos sirvieron como atractivo para aglutinar a
los seguidores de los aspirantes. Esas proyec-
ciones se hacían aI aire libre y en las amplias
paredes de los edificios de las ciudades. Otro
ejemplo fue la filmación de la cabalgata que
realizí el doctor Durán al interior del país.

Al igual que en las campañas anterio-
res, en la de 1913 tampoco encontramos ejes
de discusión política, por io que, básicamen-
te, la estrategia para promoverpe que utiliza-
ron los candidatos a la Presidencia de la Re-
pública estuvo constituida por viajes al inte-
rior del país. Las giras presidenciales estaban
diseñadas para abarcar públicos diferencia-
dos en el ámbito local, regional y nacional y,
a la vez, para satisfacer los intereses específi
cos de los diversos grupos. Todavia en esas

Véase, Patricia Fumero, Teatro, público y ktado
en San José, 1880-1914, (San José, EUCR, 1996).

La Prensa Libre, Na 7474, (1'l de diciembre de
191t, p. 1. En adelante todos los corchetes [ ]
son míos.
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elecciones era el candidato el que en última
instancia iba a resolver los problemas especí-
ficos del individuo y de la colectividad, lue-
go de asumir la presidencia. En ese momen-
to, la imagen de la Nación aún estaba perso-
nificada en la figura del Presidente, debido a
que al existir pocas carteras ministeriales, el
Presidente tenía el poder para determinar la
forma en que se debía conducir lo "nacio-
nal". De ahí la imporlancia de las alianzas
que las dirigencias locales podían establecer
con el candidato, con la finalidad de conse-
guir trabajo en el gobierno o partidas de di-
nero para invertir en la comunidad, o de fa-
vorecer a ciertos grupos de interés.

Con el objetivo de lograr ese acerca-
miento y de desplegar la capacidad de orga-
nizaci1n y de movilizaciín de los notables,
las dirigencias locales, representadas en gn¡-
pos de interés, se encargaban de ofrecer bai-
les, banquetes, almuerzos o cenas en los
principales centros urbanos del país en ho-
nor del candidato, y, posteriormente, en ho-
menaje al presidente electo. En estas activi-
dades participaban diferentes gremios, gru-
pos económicos, socialilés y representantes
extran,eros. Muchos de los integrantes de la
elite liberal descalificaron la participación de
los sectores populares en los comicios, como
se puede comprobar en el siguiente texto de
Carlos Gagini:

"¿Quiénes forman hoy nuestra repúbli-
ca? Trescientos mil analfabetos a quie-
nes se utiliza como una máquina para
los más sórdidos intereses políticos;
algunos millares de honrados artesa-
nos casi sin instrucción, que constitu-
yen la mejor palanca de los ambicio-
sos, pues se les engaña y arrastra con
unas cuantas frases oratofias y falsas
promesas; y unos dos millares de ex-
plotadores, hábiles en sacar partido
de las masas inconscientes. Los pocos
centenares de ciudadanos patriotas y
conscientes,  d ispersos por todo el
país y ahogados bajo el alud de la
masa inerte, se revuelven y claman en
vano sin ser oídos v sin Doder aunar

sus esfuerzos ante el irresistible tor-
mento de rebaño que todo lo atrope-
lla a su paso"3l.

El banquete es un elemento básico de
celebración y victoria, pues el triunfo que
ese acto simboliza presagia un porvenir me-
jor. Autores como Bajtin han dejado claro
cómo

[el] "encuentro alegre y triunfal con el
mundo, que se produce mientras el
hombre vencedor [que traga el mundo
sin ser tragado por élJ come y bebe,
está en profunda armonía con la esen-
cia misma de la conceoción rabeliana
del mundo"32.

Reiteradamente, en los ritos asociados
con el poder encontramos la presencia de la
ingesta de alimentos, en su forma colectiva o
individual, entendiendo como colectiva la
participación de grupos populares. La comi-
da es una actividad que tradicionalmente es-
tá ligada al trabajo y es compartida en forma
igual por todos los miembros de la sociedad.
En todos los sectores sociales. el comer en
grupo se considera como un acontecimiento
social. Por eso se planean "pic-nics", recreos
y paseos al aire libre, en los cuales partici-
pan todos los sectores sociales. Los banque-
tes, Ias cenas y los almuerzos entre miem-
bros de grupos de poder, los consideramos
actividades individuales, pues entre estos la
ingesta de alimentos adquiere características
distintas, desligadas de la fiesta popular, y
vinculadas esencialmente a la palabra, a la
conversación sabia y a la verdad. Por tanto,

"el banquete celebra siempre la victo'
ria, este es un rasgo propio de su na-
tvraleza... Esta es la raz6n por la cual

31. Carlos Gagini. A traués de mi uida. (San José,
Editorial Costa Rica, 1976), p, 112. Según recien-
tes investigaciones, en el período al cual se re-
fiere Gagini la tasa de alfaberizació¡ oscilaba
entre el 50 y el 60 por ciento.

32. B^jtin. La cultura popular, p. 257.
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el banquete, comprendido como el
triunfo victorioso y la renovación,
cumple a menudo en la obra popular
las funciones de coronación..."33,

Muestra cómo el comer es un acto in-
separable del proceso de trabajo y Io reempla-
za en el sistema de imágenes. En el comer to-
da la sociedad participa por igual, aunque los
elementos y los símbolos que se despliegan
es diferenciada. Por medio de ese acto. todos
los sectores sociales participan en la construc-
ción de la relación pueblo-gobemantes.

El banquete es compartido individual-
mente por los grupos de poder, y de él se
excluye a las mayorías. No obstante, estas
asisten, imaginariamente, a esa actividad al
compartirla en los editoriales y en las cróni-
cas de Ios periódicos. En efecto, la ciudada-
nía participó del menú, de la lista de invita-
dos, del repertorio musical y de la serenata.
En 7914, el periódico La Prensa Libre publicí
el menú del banquete obsequiado por la le-
gación salvadoreña al presidente Alfredo
González Flores. La comida comenzó a las
siete de la noche y término a las once. Esta-
ba constituida por las siguientes ülicatesses

"Caviar, paté de foie gras,
oxail soup
Poisson a Ia Financiére
Filet de Veau aux Champignons
Sauce Madére
Asperges
Dinden Roté
Salade
Glace, Gateau Mirreille, Fruits
Chateau Iquem, Chateau Larosse
Pommarel, Champagne Clicquot"3a.

Imaginariamente y en conjunto, el res-
to de la sociedad asistió a la cena, participó
en las actividades disfrutó de las piezas del
repertorio musical y departió con los invita-
dos al conocer la lista y el comportamiento

33. Baitin. La cultura popular, p. 254.
34. La Prensa Libre, (3 de iunio de l9l4), p.2.

P at ric i a Fu m ero - Vatgas

de estos por medio de las crónicas de la
prensa. Simbólicamente, estas publicaciones
permitieron a los sectores populares ser par-
te integrante del ritual, pese a que la selec-
ción de los espacios de sociabilidad estuvo
marcada por signos de distinción.

Otros medios de opinión pública, co-
mo los sernones, los periódicos, los panfle-
tos o las revistas, los discursos y las hojas vo-
lantes, sirvieron como canal para enviar el
mensaje desde el centro político hasta la pe-
riferia, y así llegar al mayor número de vo-
tantes. En la dirección inversa, el medio utili-
zado fueron las solicitudes o peticiones que
Ios dirigentes locales, los grupos de poder o
las personas en forma individual hacían al
candidato o al presidente electo en las giras
que este realizaba. En efecto, las peticiones al
candidato se convirtieron en un método que
apelaba a la autoridad de la opinión pública.

En los periódicos se encontraba propa-
ganda política en forma de editoriales, cróni-
cas y campos pagados, que favorecían a uno
u otro candidato. Al mismo tiempo, también
Ios comerciantes aprovechaban la coyuntura
polít ica para promocionar sus actividades.
Como ejemplo podemos citar Ia propaganda
contratada por la Imprenta Moderna en el
periódico La Prensa Libre, el 11 de diciembre
de 1913. Esa publicación surgió a raiz de la
fusión de los partidos polÍticos,

"Los partidos fusionados consideran
indudable su triunfo y apuestan miles
de colones a que ganarán la partida
eleccionaria. Nosotros estamos dis-
puestos también a apostar cualquier
suma a que sin hacer fusión de ningu-
na clase, con sus propios recursos que
consisten en el más modemo y com-
pleto equipo de maquinaria que ha
venido al país y una bodega de papel
donde hay desde el papel corriente de
periódicos hasta los más finos y aper-
gaminados pliegos, la nutpnrtvre MoDER-
Ne puede hacer cualquier trabajo a
precios sin competencia y en el tiem-
po más corto Tarjetas de Año Nuevo y
Navidad, elegantísimo surtido papel de
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escribir de fantasía en bonitas cajas,
esquelas matrimoniales, de bautizo y
de duelo y cuánto necesité de papele-
ria fina para Ia vida social. Frente a la
Biblioteca Nacional; San José, Costa
Rica, Condiciones las más liberales,
precios los más equitativs5"35.

La cultura política del período no fue
homogénea, ya que el proceso de legitima-
ción se produjo en esferas aparentemente di-
símiles. En efecto, las prácticas y los rituales
eran diferentes y se prograrnaban de acuer-
do con el grupo al que iban dirigidas. Por
tanto, el resultado de la interacción entre las
maforías, las personas que detentaban el po-
der y las que lo utilizaban para lograr sus as-
piraciones, debe entenderse como el pro-
ducto de la dinámica propiciada por los suje-
tos que participaban de la cultura política.
Fue de esta relación de donde emergieron
diferentes formas culturales y de poder, por
lo que es importante estudiar la relación en-
tre la cultura y el cambio, y no solo entre la
cultura y el poder.

Las oligarquías liberales de finales del
siglo xx y principios del >or intentaron cons-
tituir y difundir, en la base social, el concep-
to de nación. El resultado de ese proceso fue
el reordenamiento de algunas áreas de la so-
ciedad, básicamente reestructurando las cul-
turas urbanas y redefiniendo los conceptos
de nación, pueblo e identidad. De esta for-
ma. los liberales fomentaron la formación de
la cultura ciudadana. En consecuencia, lo
que realmente lograron fue consolidar una
cultura de elite, excluyendo a las grandes
mayorías urbanas y rurales. En este proceso,
las prácticas simbólicas y los rituales permi-
tieron a los liberales reelaborar los nuevos
modelos que habían adoptado, los cuales
eran muestra clara de sus esfuerzos por con-
solidar la nación. Las crónicas en la prensa
muestran que no había oposición entre lo
público y lo privado, y que en este marco se

La Prensa Libre (71 de diciembre de 1913), Na
7474, p.3.

confundían los intereses y las adhesiones lo-
cales y nacionales36.

Las relaciones personales entre el pre-
sidente electo y el pueblo también quedaron
manifiestas en los rituales que organizaban
los miembros de la sociedad costarricense.
En la alborada del siglo rc< se desarrollaron
actividades que permitieron personalizar las
relaciones entre los candidatos electos y los
votantes lo que hizo que estos construyeran
su identificación política a parlk de cliente-
lismos. Por ello, el pueblo participó en las
diversas actividades, programadas con el ob-
jetivo de que los dirigentes políticos desple-
garan su poder. Los ciudadanos comunes
participaban activamente en las fiestas de
bienvenida, al escuchar los discursos en los
edificios públicos y las plazas, y en las visitas
oficiales que los políticos hacían a los princi-
pales y más representativos centros de las
poblaciones. De esta forma, los ritos se pu-
sieron en el plano de lo cotidiano, y en ellos
el pueblo -como espectador- demostró su
"cultura" al reconoce¡ los símbolos que se
desplegaban y al intervenir correctamente en
los rituales. Estos ocultaban y neutralizaban
la inestabilidad social y en el presente caso,
la inestabilidad política y el temor ante los
acontecimientos políticos.

I¿ música siempre fue parte de las festi-
vidades con que se intentaba agndar al candi-
dato o al presidente electo. Ias crónicas perio-
dísticas consignan informaciones variadas so-
bre las serenatas o las marchas que se compu-
sieron, específicamente, para resaltar la figura
de los políticos. Con el posterior traslado de
las aaividades políticas del ámbito privado al
público, como los parques y las plazas, las se-
renatas a los políticos tendieron a desaparecer.

La música y las marchas no solo sir-
vieron para resaltar la figura del óandidato.
EI 4 de diciembre de 1.91.3, los opositores
del Lic. Máximo Femández, jefe del Partido

Fumero, Patricia, "Visitas oficiales, discursos de
tres leguas, campanudos y rimbombantes: rela-

ción del Tralado Soto Carazo, 1887". En: Anua-
rio de Estudios Centroanericazos, uCR, 22(1):
r09-r24. 1996.
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Republicano, compusieron y publicaron la
Marcba Republicana para su "entierro políti-
co". Esta es la letra que se publicó en el pe-
riódico La Prensa Libre

"De la larga jornada que llena,
nuestra historia de oprobio y horror
el tambor fernandista resuena
convocando a una nueva elección.
Si otra vez nuestro jefe nos vende
para hacer una casa mejor
o peidir nuevas armas pretende
o pedir el dirrcro exterior,
le seguimos aunque él adivine
que hacemos por mera ambición,
y que luego la Patria se am.rine...
perdamos la quvre elección."37

Las marchas para resaltar las cualida-
des del candidato ofrecían a los votantes una
consigna importante con Ia cual identificarse.
Además de las banderas y de los colores de
ios partidos, Ia música de las marchas brin-
daba a la ciudadanía un elemento de identi-
dad y de regocijo. No fue casualidad que es-
tas también se compusieran para descalificar
a los candidatos opositores. Algunas veces,
la letra y la música de esas composiciones se
publicaban en los periódicos y, 

^ 
parfir dela

expansión de la radio, en 1930, se transmi-
tían en las radioemisoras nacionales.

Los espacios socialmente determina-
dos eran puntos de encuentro de los diferen-
tes sectores sociales con otras estructuras del
sistema. El espacio donde se realizaban las
actividades era importante, en especial al
trasladarse a lugares públicos. En adelante
fueron utilizados para medir Ia fuerza de los
partidos y se convirtieron en lugares en don-
de se medía el poder, y en los cuales los
eventos de la vida social y política nacional

37. La Prensa Libre (4 de diciembre de 1913), Na
7470, p. 1. Se consigna la música. En estos mo-
mentos se está cuestionando la compra de ar-
mamento, por parte de los fernandistas, en el
extraniero. De allí el comentario. Además, Fer-
nández habia sido candidato a la presidencia
cuatro ocasiones anteriores.

Patric i.a Fumero - Vatgas

eran recordados y reproducidos por hom-
bres y mujeres que, por sus acciones, son los
que en última instancia construyen y decons-
truyen'la cultura.

lj, LEGITIMACIÓN DEt CANDIDATO ELECTO

Los actos públicos del Presidente de la
República y de los candidatos estaban dise-
ñados para establecer alianzas, las cuales se
expresaban a través de diferentes ritos. Las
alianzas en sí lograban establecer relaciones
entre los miembros de la sociedad y el can-
didato. Por eso, las campañas se deben en-
tender como procesos de mediación, en los
cuales el candidato negociaba con los gru-
pos más representativos de la sociedad. Las
visitas presidenciales buscaban proyectar la
imagen, en este caso del Presidente de la Re-
pública, y, a la vez, consolidar el apoyo de
los dirigentes locales a fravés de un proceso
de identificación de aquel con los diversos
sectores. De esta forma se creaba la imagen
de un individuo que estaba ligado tanto a
Ios intereses nacionales, como a los regiona-
les o locales, y a los específicos de cada in-
dividuo o grupo de interés. De manera, que
Ias visitas y las demostraciones de poder
eran diseñadas para impresionar en primer
momento al Presidente o al candidafo, y pa-
ra que los líderes locales se garantizaran su
propia muestra de poderío, primero ante
ellos mismos y seguidamente ante los votan-
tes. En efecto, el objetivo primordial de las
visitas era contactar con. las personas claves
o sectores importantes de la comunidad.

La selección de los oradores se lleva-
ba a cabo entre los notables del pueblo y
entre los acompañantes del político. La for-
ma en que se planificaban los encuentros
obstaculizaba las peticiones que los secto-
res populares podían hacerle al candidato.
Pese a ello, la organización del acto y la
presencia de la figura del político creaba
una doble sensación entre los espectadores:
una de cercanía, en la cual se formaban una
imagen del candidato como miembro de la
comunidad, al departir este con ellos, y otra



Cultura política yfiesta electoral en Costa Rica a inicios del siglo xx

de distancia por efecto del protocolo. Por
consiguiente,  los sectores populares se
veían imposibilitados de manifestar abierta-
mente al político sus inquietudes. Muy dife-
rente era la realidad de los grupos de inte-
rés, los cuales podían expresar sus preocu-
paciones en todas las actividades que se
realizaban en pequeños comités. Lo mismo
sucedía con las audiencias que el Presiden-
te concedía en Casa Presidencial luego de
la toma de posesión.

Las peticiones a los candidatos y presi-
dentes electos son parte de los ritos de Ia so-
ciedad costarricense. Son prácticas políticas,
asociadas con la democracia y el fortaleci-
miento de la esfera de opinión pública, que
remontan su origen al medioevo y cumplen
el propósito de mediar las relaciones entre el
Estado y Ia sociedad civil. Efectivamente, las
peticiones han cumplido hasta el día de hoy
un papel fundamental, al ser el instrumento
mediante el cual las mayorías hacen uso pú-
blico de su voluntad3s

En Ia visita que Alfredo González Flo-
res realizó a su ciudad natal, Heredia, se
evidencia esa práctica. Don Alfredo y su co-
mitiva partieron de la Estación al Atlántico
de San José a las once y treinta de la maña-
na, y llegaron a las doce en punto a Here-
dia. Investido de la toga que lo acreditaba
como Presidente de la República, descendió
del tren, e inmediatamente la banda here-
diana tocó el Himno Nacional y se desplegó
el Pabellón Nacional. Ll finalizar la ejecu-
ción del himno comenzó el desfile, cuyo re-
corrido fue desde la Calle de la Estación
hasta la casa de habitación de la familia
GonzáIez. Toda la calle "ostentaba de trecho
a trecho, arcos artísticos y elegantes, con
inscripciones patrióticas y de afecto al hijo
predilecto de la Provincia que puede afir-

Para ampliar en el estudio de las peticiones y el
desarrollo de la esfera de opinión pública véase
el reciente estudio de David Zaret, "Petitions and
the 'invention' of public opinion in the English
Revolution", American Journal of Sociologlt, Vol.
101, Na 6 (mayo,7996), pp. 1.497-1555.

marse estaba alli leI puebloJ, integro, com-
pacto, emocionado"39. En su casa de habita-
ción los dirigentes locales habían preparado
una tribuna en donde lo esperaban los se-
ñores Alfonso González, Marco Tulio Chave-
rri, Asdrúbal Villalobos, Hernán Zamora y el
representante de la clase obrera, Víctor Gar-
cía. En el lugar, GonzáIez Flores ofreció un
emotivo discurso, en el cual apeló a los sen-
timientos de sus coterráneos y les ofreció
"sin distingo de ningún género", apoyo in-
condicional en su período presidencial, de
manera que podrían "tocar las puertas de la
Mansión Presidencial, con la misma familia-
ridad, con la misma confianza, con el mismo
afecto que si tocaran a las puertas de esta
casa". Al finalizar el acto público se proce-
dió a la fiesta privada, que consistió en una
comida para treinta invitados, todos ellos
miembros del poder local y connotados in-
telectuales, como don Luis Dobles Segreda.

En este tipo de actos se abre un espa-
cio para la participación personal de los sec-
tores populares. Por ello, además de recibir
a los notables, don Alfredo recibió, aunque
Iimitadamente, "a elementos de todas clases
sociales". Mientras comían los escogidos, el
pueblo "recorrió las calles regocijado" y, a
las dos de la tarde, disfrutaron de las carre-
ras de cintas. Las cintas habian sido borda-
das por "las distinguidas damitas heredianas,
hermosas, dulces y buenas". A las ocho de la
noche, y para el divertimento de los sectores
populares, se iluminó el Parque Central de
Heredia, y la Banda de San José ofreció un
concierto en el cual se estrenó una marcha
compuesta por el maestro Loots, en honor
del presidente electo. La fiesta finalizó con
exhibiciones cinemaiográficas "para el pue-
blo, con gran éxito"4o.

La Prensa libre, (71 de mayo de 1,91,4), p. 1. Ese
día el aviso comercial del Teatro Variedades

anunciaba "La magnífica revista de actualidades
josefinas CESPEDESJOURNAL Ne 3 con los más im-
portantes acontecimientos de la semana. -Suce-
sos políticos- Operador herido.
I"a Prensa Libre, (11 de mayo de 1,914), p. 1.
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EPÍLOGO

El proceso de invención de la nación
costarricense comenzó en el último cuarto
del siglo x#1,. cuando el ciudadano respon-
día a los cánones impuestos por los liberales
decimonónicos. Por ello, las nuevas genera-
ciones de costarricenses se redefinieron a sí
mismas vinculadas con valores y símbolos
modernos. La cultura nacional diseñada por
los liberales finiseculares sirvió para preser-
var, bajo cierta homogeneidad, ias diferencias
étnicas e ideológicas y el anaigo a Io nacio-
nal, y las culturas locales y regionales fueron
cooptadas por una identidad proyectada des-
de el centro político y económico del país:
San José. Ser ciudadano en el siglo >x estaba

"asociado a Ia capacidad de apropiarse
de los bienes y a los modos de usar-
Ios, lse suponeJ que esas diferencias
estaban niveladas por la igualdad en
derechos abstractos que se concretan
al votar, al sentirse representado por
un partido político o un sindicato"4z.

Justamente, el ciudadano se conceptua-
ba a través de la sensación de igualdad que la
iegislación electoral le ofrecía. Y era a partir
de esta percepción como el candidato electo
se relacionaba con sus conciudadanos. Este
vínculo se establecía mediante prácticas socia-
Ies que originaban relaciones de correspon-

Véase el trabajo pionero de Steven Palmer, "So-
ciedad anónima. Cultura oficial: inventando la
Nación en Costa Rica (1848-1900)". En: Héroes
al gusto y libros de tnoda. Sociedad y cambio
cultural en Costa Rica (1750-190O), (Plumsock

Mesoamerican Studies-Porvenir, 1992), pp. 1,69-
205. Benedict Anderson, Comunidades Imagina-
d.as. ReJlexiones sobre el origen y la difusión del
nacionalisnxo, (Fondo de Cultura Económica,
1993). Marlon Ross, "Romancing the Nation-Sta-
te: the Poetics of Romantic Nationalism". En: Jo-
nathan Arac, editor, Macropolitics of Ninet-
beentn-Century Liierature, (Duke University
Press, 1995), pp. 56-85.
Néstor García Canclini, Consuntidores y ciuda-
danos. ConJlictos multiculturales de ln globaliza-
ción, (México, Grijalbo, 1995), p. 13.

P at ric í a F u me ro - Va rEas

dencia esperadas por la sociedad y reguladas
a través de ritos diseñados para su reproduc-
ción. En efecto, las relaciones que se estable-
cen y las festividades que se organizan, expre-
san la reproducción de un orden estatal y civil:

"Reconcebir la ciudadanía como 'estra-
tegia política' sirve para abarcar las
prácticas emergentes no consagradas
por el orden jurídico, el papel de las
subjetividades en la renovación de la
sociedad, y, a la vez, para entender el
lugar relativo de estas prácticas dentro
del orden democrático y buscar nue-
vas formas de legitimidad estructura-
das en forma duradera en otro tipo de
Estado. Supone tanto reivindicar los
derechos de acceder y pertenecer al
sistema sociopolítico como el derecho
a participar en la reelaboración del sis-
tema, definir por tanto aquello en lo
cual queremos ser incluidos"43.

Indudablemente, la transformación en
el sentido jurídico-político de la ciudadanía
y su ejercicio cambió las prácticas culturales
y las'expectativas de los sectores subalter-
nos. Todo se modificó al transformarse los
ritos de iniciación. Además, al extenderse la
alfabetización, se permitió tener acceso a los
foros de discusión en los medios masivos de
comunicación: primero en los periódicos, y
después de 1930, en la radio. Es necesario
resaltar el papel que la imprenta tuvo en el
desarrollo de la esfera de opinión públicaaa
La reforma educativa, por su parte, permitió
que se desarrollaran nuevas .redes de infor-
mación relacionadas con el consumo de los
medios de comunicación, con lo que se pro-
dujo una nueva reestructuración de lo públi-
co y lo privado. Efectivamente, se trasladó
el consumo cultural hacia los incipientes

García Canclini, Consumidores y ciudadanos,
p.21.
Para ampliar sobre el desarrollo de la esfera de
opinión pública, véase, Roger Chanier, Tbe Cul-
tural Origins of tbe Frencb Ret¡olution (Duke

University Press, 1991).

4l

43.

44.
42.
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productos industriales, como los periódicos,
y el cinematígrafo, y, posteriormente la ra-
dio y la televisión. Por otra parte, la toma de
decisiones se concentró aún más en ciertos
sectores de elite, y los ciudadanos comunes
se incofporaron a este proceso como meros
consumidores (ej. avisos de radio, en perió-
dicos por parte de los partidos políticos, de
los comerciantes y del ferrocarril).

La renovación de la identidad que se
produjo a patir del proceso electoral estuvo

mediatizada por dos aspectos diferentes. Pri-
mero, por la capacidad de respuesta a los pro-
blernas locales o regionales del candidato pre-
sidencial y del presidente electo. Segundo, por
las políticas formuladas a través de los medios
de comunicación colecüva, en el marco de un
proceso en el cual cadavezerumayor la cons-
trucción de la identidad de los grupos de inte-
rés con lo local (ciudades o nuevos centros ur-
banos y frentes de colonización agrícola), que
con un territorio definido como nacional.

Patricia Fumero Vatgas
pfurnero@fcs.ucr.ac.cr


